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J l A E N S E Ñ A N Z A C A T Ó L I C A 

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS 

BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 

S U M A R I O 

Advertencia.=¡Desengáñate Pueblo! por 
M. Fernandez v Sanchez.—El Cardenal Layi-
eerie , v la campaña Auti-esclavista. Carta cicl 
Cardenal Lavigerie -X D . L u i s de S o r e l a - \ a-
riedades.—A la Calumnia, El grito del crist^a-

ADVEUTEiNClA 

do iiisfrumcnlo iucoiiscicnle de la iinpie- , 
I dad y dc las ambiciones, ebrio de sangre, 
! degollaste frailes inocenles, y derribaste 
i sagrados aliares, que lii iivadrc le enseñó 
iá bendecir? Ó es (iiie cl hambre tiende 

r i e d a d e s . - A lauaiumnuí, gru,uiiciv.x.,u... | SUS negras alas .sobrc tu lauíilia, V ves 
no, Odapor J . Tomás P e r e z . - N o t i c i a s — B i - j i,js {'¡ernos Iiijos, alargar SUS iiianeci-
bhogratra y Cultos. ademan sui.iicat?lc, sin que pue­

das llevar á su ansioso estómago un 
pedazo de pan? ¡Pobre pueblo! Ya^'eslás 

; lo'cando los frutos de esa mentida civiü-
i zación, que la elocuencia y la hii)ocresía 

de los hondjies te hicieron concebir. No se adiiiilon lihraii/.as de las 
Itltimailienles creadas para SUSCrip-1Cuando creías reposar lu cabeza sobre 
ciones ncrit'idicas. Suplicamos lam-i :'''""¡''^'''i de mullidas i)iumus, y olvi-
I - „ ' 1 - , 1 ; dando, que e Iranaio es la v i r l u d une 
men a los suscriplores ijiic no ha-I! i.i ' • • • '1;»^ 
van recibido cl primer número, lo 
avisen á esla Adminislraeión para 
remilirselo. 

¡DESENGÁÑATE PUEBLO! 

,.=^/'L'É te ocurre pueblo español, 
valiente y noble, pueblo que fuiste eu 
todo liciupo el asombro de as naciones? 
¿Qué principio venenoso existe en lu 
organismo, (¡ue buscas cual jieligroso 
enfermo, posiciones varias en el duro 
lecho, sin que encuentres una que ami­
nore los cruentos dolores que padeces? 

¿Por ventura tus sienes están oprimi­
das, por cl recuerdo de ser apóstata dc la 
fé, que fué el mas preciado de lus bla­
sones, el timbre mas glorioso de tu his­
toria pasada? 

¿Acaso recuerdas los infortunios, que 
íragistc á la madre Patria, cuando sien-

, ennoblece y dignifica al hombie, te de-
; jaste arrastrar por la cenagosa corriente 
' de veneno que vomitaban cieriMS víboras 
políticas, soñando con lu ambición mi­
serable un cielo azul, un porvenir de 
oro,.., cuando lal vez, ei proceloso 

; Océaiío, le pareciese pcípicño espejo, 
para retratar tu fjrdndrza, has visto a 
esos hombres que te prometían subir 
las gradas del poder, y como premio á 
tus sacrificios encuentras el desprecio, y 
en tu casa la miseria y la ruina. 

Ellos que fueron los asesinos de lu 
ardienic fc, ellos que repitieron mil y 

i mil veces cn lu oido, las palabras li­
bertad, igualdad y fraternidad, los que 
te desmoralizaron hasla la médula de 
los huesos, haciéndole concebir cl odio 
mas grande á la religión que lus padres 
te enseñaron y á los ministros que la 
representan, fueron .ludas Iscarioles, 
que impriuñcron cn lu frenle el labo 
beso de tu perdición; modernos caci­
ques, que aspiraron á su propio engran­
decimiento. 


